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LECTURAS  PARA LA SEMANA DEL  01 OCTUBRE  2006

Un extracto del Padre John Main, “Two Words From the Past,” (Dos Palabras del Pasado) de  THE HEART OF CREATION (EL CORAZÓN DE LA CREACIÓN) (New York: Continuum, 1998), pp. 42-44.

Los primeros Padres Monásticos descubrieron que uno de los obstáculos que  todo hombre y mujer de oración deben superar, es lo que ellos describen como acedia. Acedia es un concepto psicológico complejo, sin embargo contiene nociones de aburrimiento, sequedad, falta de satisfacción, una sensación de desesperanza, de no ir progresando. Creo que para todos de una  forma u otra nos son familiares estas manifestaciones del ego. De hecho, el concepto acedia es particularmente moderno. Las personas en nuestra sociedad, se aburren fácilmente. El aburrimiento nos agota y nos hace inconsistentes con nuestros  compromisos. Así como los primeros monjes acostumbraban deambular  hacia Alejandría, para distraerse de vez en cuando, del mismo modo, en nuestra sociedad secular, estamos buscando algún tipo de distracción. Aquellos de nosotros que  hemos descubierto la meditación, a menudo sentiremos  tirones para sacarnos el yugo y poder descansar por un momento. Todos buscamos diversión porque nos cansamos un poco con la rutina de los compromisos diarios del peregrinar que nos pone a  prueba con largos períodos de falta de abundancia de acontecimientos.
Recientemente un joven se me  acercó y me preguntó: “¿Como soporta asomarse a su ventana y ver todos los días lo mismo?¿No lo vuelve loco? “ Quizás la verdadera pregunta debiera ser, “Cómo  es que  siempre podemos  ver tanto, observando  por la misma ventana todos los días?” Los primeros padres sabían que el aburrimiento viene del deseo, el deseo de realización o de fama, por algo nuevo, por un cambio de ambiente  o  actividad, por  amistades diferentes, por un nuevo  juguete, cualquiera  que este  sea.
Lo oración pura disminuye  el deseo. En la quietud del deseo, y al aumentar la quietud a medida que nos  acercamos a la Fuente de todo, también nos llenamos de su maravilla y no hay espacio para el deseo. No es sólo que trascendemos el deseo sino que  no hay mas lugar en nosotros para tal deseo. Todo nuestro espacio está siendo llenado con la maravilla de Dios. La atención que se esparce en el deseo es recuperada y se absorbe en Dios [. . . .]

Al meditar, dejamos ir el deseo de controlar, poseer, dominar. A cambio buscamos solo ser quienes somos y al ser la persona que somos, estamos abiertos al Dios que es. El resultado de esa apertura nos llena de la maravilla, el poder y la energía de Dios, que es el poder de ser y la energía de estar  en amor. Y cuando estamos en amor es imposible estar aburridos.
 Medite durante treinta minutos 
Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranata”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada —espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante tu meditación.

Despues de la meditación
 The Shvetashvatara Upanishad (verses 3,8, 10 and 12), tr. E. Easwaran, THE UPANISHADS (Tomales, CA: Nilgiri Press, 1987), pp. 217-218.

En las profundidades de la meditación, avatares,
Vio dentro de ellos mismos al Señor del Amor,

Que mora en el corazón de cada criatura.

En lo profundo de los corazones de todos, el mora…

El Señor del Amor sostiene en su mano al mundo,

Compuesto de lo cambiante y lo in cambiante,

Lo revelado  y lo irrevelado.

El separado ser, aún no consciente del Señor,

Va tras el placer, sólo para confinarse más y más. 
Cuando ve al Señor, llega el fin de la esclavitud.

Todo cambia en el mundo de los sentidos,

Pero incambiable es el Señor del Amor.

Medita en él, déjate absorber en el,

Despierta del sueño de ese estado de separación.

Conócelo para entronarlo en tu corazón  siempre.
Verdaderamente no hay nada más en la vida por conocer.

Medita y date cuenta  de  que este mundo

Esta lleno con la presencia de Dios.

Traducción : Maria Rosa Gonzalez
Nota: 

Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal. Como usted sabe, el trabajo de nuestra Comunidad depende de la generosidad de visitas como usted. 

Si desea  que se le envíen las “Lecturas semanales” a su e-mail cada Domingo, por favor vaya a www.meditacióncristiana.cl o solicite la información en español a María Rosa González (mr_meditacion@yahoo.es)  (Chile).
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